
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

Como hijo de su época (354-430 d.C.), san Agustín no tenía un 

globo terráqueo ni sabía de un mundo más allá de las fronteras 

del Imperio Romano. Aun así, habla de la misión como una de 

las verdades fundamentales de la fe en la Trinidad. 

La visión que tuvo el santo de las misiones era muy parecida a 

la que plantea el Vaticano II: las misiones dentro de Dios Padre, 

Hijo y Espíritu hacen que la Iglesia sea misionera. Eso concede 

a toda persona (de cualquier raza o condición) la misma 

dignidad, los mismos derechos.  Animó a llevar el mensaje del 

amor de Dios a todas las razas, lenguas, culturas: “Sabemos 

que la Iglesia ha llegado ya a la ribera occidental y que ha de 

llegar, fructificando y creciendo, hasta las riberas donde aún no 

llegó”, dice en su carta 199. 

Propósito:  

Rezar por los misioneros que entregan su vida a la Evangelización, y pedir por las 

vocaciones misioneras de modo que suscitemos y avivemos la conciencia misionera 

de todos los bautizados.  

 

 

 

 

 

Agustín está dominado por la profunda inquietud, por la sed de 

Dios y, como veremos a lo largo de este mes agustiniano, lo 

busca en todas partes. Lo más profundo del hombre es ser 

"capax Dei":  

1 de Agosto 

Inquietos por LA MISION 

2 de Agosto 

Inquietos por LA SED DE DIOS 



"Aún rota nuestra comunicación con Dios, degradada y 

deforme, permanece imagen de Dios. Es su imagen en cuanto 

es capaz de Dios, y puede participar de Dios; y este bien tan 

excelso no pudiera conseguirlo si no fuera imagen de Dios" (La 

Trinidad 14,8,11), pero a la vez el hombre es "indigens Dei", es 

decir, posee un resorte, un dinamismo constitutivo que le lleva, 

lo sepa o no, hacia Dios. 

Señor, haz que te busquemos, no nos dejes a nuestro arbitrio, 

condúcenos, únenos, pacifícanos, llénanos de Ti. Te lo pedimos 

en nombre de tantos que te buscan con sincero corazón. 

Propósito 

Pedir al Señor como san Agustín HAZ, SEÑOR, QUE YO TE 

BUSQUE 

Con esta afirmación de Agustín, qué bien podremos orar un 

momento, o varios, o muchos; los que Dios nos conceda y 

nosotros queramos orar. Se trata sencillamente de DEJARNOS 

CONDUCIR, por quien sabemos nos ama y nos guía 

 

 

 

 

Leemos Hechos 2:42-47 

Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la 

comunión, a la fracción del pan y a las oraciones.  Todos 

estaban asombrados por los muchos prodigios y señales que 

realizaban los apóstoles.  Todos los creyentes estaban juntos y 

tenían todo en común: vendían sus propiedades y posesiones, 

y compartían sus bienes entre sí según la necesidad de cada 

uno.  No dejaban de reunirse en el Templo ni un solo día. De 

casa en casa partían el pan y compartían la comida con alegría 

y generosidad, alabando a Dios y disfrutando de la estimación 

general del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que 

iban siendo salvos. 

3 de Agosto 

Inquietos por LA COMUNIDAD 



Nos dice San Agustín “Dado que hablamos del camino, 

comportémonos como si fuéramos de camino: los más ligeros, 

esperad a los más lentos y caminad todos a la par” (S 101,9). 

reflejando el ideal de los primeros cristianos y siendo profecía 

viviente de comunión en este mundo nuestro, para que no haya 

división, ni conflictos ni exclusión, sino que reine la concordia y 

se promueva el diálogo” (Papa Francisco) 

Propósito  

Hacer un momento de Oración y Pedir al Espíritu Santo que 

haga de nuestras comunidades lugares donde recibir y 

practicar la nueva vida, las obras de solidaridad y de comunión, 

lugares donde las liturgias sean un encuentro con Dios, que se 

convierte en comunión con los hermanos y las hermanas, 

lugares que sean puertas abiertas a la Jerusalén celestial" 

 

 

 

 

Del santo Evangelio según san Juan 15, 12-17  

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Este es el 

mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo 

os he amado. Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por 

sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os 

mando. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que 

hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque todo lo 

que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No me habéis 

elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros, y os 

he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto 

permanezca; de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi 

nombre os lo conceda. Lo que os mando es que os améis los 

unos a los otros. 

Nos  dice San Agustin que "La verdadera amistad no se mide 

por intereses temporales, sino que se disfruta con amor 

4 de agosto 

Inquietos por LA AMISTAD 



gratuito, y trae su origen en aquella república celestial cuyo rey 

es Cristo" Carta 155, 1.  Nos dice nuestro padre San Agustín 

“En este camino, el que no adelanta, retrocede” (SERMÓN 169, 

18), por eso si detenemos este proceso corremos el riesgo de 

retroceder en nuestra búsqueda y madurez espiritual, la cual 

la recorremos y buscamos fortalecer con otros, nunca solos, 

con la misión de cultivar la amistad espiritual. 

Propósito  

Dar prioridad a mi amistad con Cristo para, con su gracia, 

poder vivir para los demás.  Hacemos una oración para que nos 

Ayude a ser cada vez más amigo como Él, al pensar como él, al 

hablar como Él y, sobre todo, al amar como Él 

 

 

 

 

 

 

La Conversión de San Agustín; va de la mano con la interioridad 

y la búsqueda constante de la Verdad. 

La conversión de San Agustín no fue algo repentino ni tuvo 

lugar plenamente desde el inicio, sino que es un verdadero 

camino de búsqueda constante, que puede ser un modelo para 

todos los hombres y mujeres de hoy.  

«El camino de conversión de Agustín continuó humildemente 

hasta el final de su vida, hasta el punto de que se puede 

verdaderamente decir que en sus diferentes etapas se pueden 

distinguir fácilmente tres y que éstas forman una única y gran 

conversión» “La conversión del corazón tiene que estar 

polarizada hacia Dios (AJ 28,11) 

 

5 de agosto 

Inquietos por LA CONVERSIÓN 



Propósito :Rezar por nuestra propia conversión  

Aquí estoy, Señor, delante de ti, con mi presente y con mi 

pasado a cuestas; con lo que he sido y con lo que soy ahora; 

con todas mis capacidades y todas mis limitaciones; con todas 

mis fortalezas y todas mis debilidades.  

Te doy gracias por el amor con el que me has amado, y por el 

amor con el que me amas ahora, a pesar de mis fallas.  Sé bien, 

Señor, que por muy cerca que crea estar de Ti, por muy bueno 

que me juzgue a mí mismo, tengo mucho que cambiar en mi 

vida, mucho de qué convertirme, para ser lo que Tú quieres que 

yo sea, Ilumina, Señor, mi entendimiento y mi corazón, para 

que yo me haga cada día más sencillo, más sincero, más justo, 

más servicial, más amable en mis palabras y en mis acciones. 

 

Ilumina, Señor, mi entendimiento y mi corazón, para que Tú 

seas cada día con más fuerza, el dueño de mis pensamientos, 

de mis palabras y de mis actos; para que todo en mi vida gire 

en torno a Ti; Dame, Señor, la gracia de mantenerme unido a 

Ti siempre, hasta el último instante de mi vida en el mundo, 

para luego resucitar Contigo a la Vida eterna. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Unidad de ideales y de proyectos, perfecta vida común, respeto 

por las necesidades y la dignidad de la persona: son las tres 

notas que caracterizan la comunidad agustiniana, la cual, en 

el pensamiento de Agustín, quiere ser en la tierra un signo de 

la ciudad celestial, imagen, aunque pálida e imperfecta, de la 

perfectísima comunión que se da entre las tres personas de la 

Santísima Trinidad. 

6 de agosto 

Inquietos por LA UNIDAD 



“Quien abandona la unidad, viola la caridad, y quien viola la 

caridad, tenga lo que tenga, nada es” (S 88,21). 

Propósito  

Realizar una oración por la unidad de los cristianos.  

Oración  

Dios, sustento nuestro, te alabamos por tu amor bondadoso, 

por sostenernos en tiempos de prueba y por mostrarnos tu luz 

en tiempos de oscuridad. 

Transforma nuestras vidas para que podamos ser una 

bendición para los demás. 

Ayúdanos a vivir la unidad en la diversidad como testimonio de 

tu comunión, Padre, Hijo y Espíritu Santo, un solo Dios, ahora 

y por siempre. Amén 

 

 

 

 

 

 

Para San Agustín, la interioridad fue su gran descubrimiento; 

la experiencia de este hombre singular se sintetiza en esta idea: 

“no te desparrames, concéntrate en tu intimidad. La verdad 

reside en el hombre interior.”  

 Agustín define la interioridad como el recogimiento dentro de 

sí. Es el retorno al propio centro, a Dios. Y el encuentro de Dios 

dentro de sí se da por el autoconocimiento.,  

Debemos crecer en nuestra inquietud por la vida interior 

fomentando un ambiente que ayude a la reflexión, 

construyamos desde dentro el desarrollo de nuestra 

personalidad. 

Propósito  

Buscar unos minutos para realizar una oración personal, 

ofreciendo nuestra vida, y nuestras necesidades.  

 

7 de agosto 

Inquietos por LA INTERIORIDAD 



 

 

 

 

La concepción agustiniana de la libertad se va fraguando al hilo 

de sus polémicas con los maniqueos y pelagianos. Agustín 

defiende la existencia de la libertad frente a los maniqueos y la 

considera la causante del mal o pecado así como capaz de 

méritos. Frente a los pelagianos afirma que el liberum 

arbitrium necesita de la gracia de Dios para hacer el bien y de 

este modo llegar a un grado más perfecto de libertad, la libertas, 

que consiste en le necesidad de hacer el bien. La meta de la 

libertad no es otra que Dios, sumo Bien y felicidad para el 

hombre. “La libertad vale para obrar bien, si Dios la ayuda, lo 

cual se realiza en la oración y en la confesión humildes” (Ca 

157,2.5). 

“La verdadera libertad consiste en la alegría del bien obrar, y es 

también piadosa servidumbre por la obediencia a la ley” (E 

30,9). 

Propósito  

Pedir en oración ser inquietos por la libertad, vivida en 
solidaridad con el bien común y con respeto y tolerancia a los 

demás. 

 

 

 

 

8 de agosto 

Inquietos por LA LIBERTDAD 



 

 

 

 

Hablar de la sabiduría no es hablar de la erudición. Hablar de 
la sabiduría es aquello de lo que realmente hace al hombre 
verdaderamente feliz y es justamente, hacia donde debemos 

apuntar todos nuestros esfuerzos, voluntad y entendimiento. 
La sabiduría en san Agustín es la ascensión a la contemplación 

de la Verdad única y suprema, es llegar a Dios a través de todo 
un devenir en el hombre.  

Propósito En Oración  debemos pedir al Señor que nos dé el 
Espíritu Santo y que nos dé el don de la sabiduría, de esa 

sabiduría de Dios que nos enseña a mirar con los ojos de Dios, 
a sentir con el corazón de Dios, a hablar con las palabras de 

Dios. Y así, con esta sabiduría, sigamos adelante, 
construyamos la familia, construyamos la Iglesia, y todos nos 
santificamos. Pidamos hoy la gracia de la sabiduría. Y 

pidámosla a la Virgen, que es la Sede de la sabiduría, de este 
don: que Ella nos alcance esta gracia 

 

 

 

 

El amor a la verdad define la vida de San Agustín. La búsqueda 

de la verdad está inserta en su existencia concreta y personal. 

Le inquieta sobremanera el deseo de saber. Es consciente de 

las dificultades de la inteligencia para encontrarla. A la verdad 

se va por el amor. Él es quien le mueve e impulsa a ir en 

búsqueda de la verdad. En este camino se encuentra Agustín 

con diferentes compañeros de viaje. Él, enamorado de la 

verdad, nunca está solo. Una amplia red social le ayudará a 

recorrer con singularísima reflexión aquella senda interior en 

9  de agosto 

Inquietos por LA SABIDURÍA 

10  de agosto 

Inquietos por LA VERDAD 



la que va madurando la aventura por el descubrimiento de la 

verdad.    El amor a la verdad le lleva al hallazgo de la Verdad, 

a abrazarse a ella misma por amor y proseguir el viaje de la vida 

anclado en la Verdad.  

Propósito: Debemos como Agustín inquietarnos 

estimulándonos el hábito de la investigación y la búsqueda 

inquieta de la VERDAD TRASCENDENTE. 

 

 

 

 

San Agustín enseña que el amor de suyo es neutro, y que puede 
ser bueno o malo según sea ordenado o desordenado ("Ordo 

amoris"). Y es ordenado o desordenado según se pliegue o no a 
las exigencias objetivas del orden real, ontológico de los bienes. 
Este orden consiste en la primacía absoluta de Dios, Bien 

Supremo, sobre todos los otros bienes, finitos y limitados. Es 
ordenado, entonces, el amor que ama Dios por sobre todas las 
cosas, y por Él mismo, y a todo lo demás, en Dios, por Dios, 

según Dios, y por tanto, de acuerdo con su Ley. 

Propósito.  Buscar ordenar nuestros amores, para que el amor 
nos conduzca al Amor 

 

Estamos llamados a ser profesionales de la búsqueda de  

 

sentido humano y testigos de la oferta de plenitud y salvación 

que viene de Dios en Cristo: no como poseedores instalados de 
la verdad, sino como compañeros de camino de los hermanos y 

hermanas en la aventura de la vida. “Tú, si avanzas, caminas; 
pero avanza en el bien, en la recta fe, en las buenas obras: 

11 de agosto 

Inquietos por EL AMOR 

12 de agosto 

Inquietos por LA BUSQUEDA 



canta y camina. No te salgas del camino, no te vuelvas atrás, 

ni te quedes parado” (SERMÓN 256, 3).  

Proposito: Regalarnos espacios de Oración para buscar en 
nuestro interior  y en nuestros hermanos el obrar de Dios.  

 

 

 

 

La primera idea ética cristiana descansa en la regla de 

oro: "Lo que quieras que los hombres te hagan a ti, 

házselo a ellos". Por ello cuando San Agustín toma el 

tema del bien lo hace en esta perspectiva, Dios es el 

Sumo Bien y lo participa a sus creaturas. Los hombres 

son buenos, pero por participación. En el capítulo 10 

de las Confesiones  lo dice con claridad que todo bien 

está en DIOS; "En Vos es donde se halla 

perfectísimamente el descanso y la vida perpetua e 

inalterable. Los que entran a ser participantes de ella, 

entran en la alegría de su Señor, sin tener ya que 

temer ni que desear, pues se hallan sumamente bien 

en el Bien sumo". 

Propósito: Debemos buscar inquietamente la 

autorrealización y nuestro desarrollo integral con 

servicios y actividades», haciendo la «vida como 

escuela», como anhelaba San Agustín. 

 

 

 

13 de agosto 

Inquietos por EL BIEN 



 

 

 

 

Es en la interioridad donde construimos nuestra propia vida, 

nuestra preciada identidad. En el interior del hombre está la 
verdad, en el interior habita Dios como en su templo; desde el 
interior Cristo nos enseña la verdad. Pero la interioridad 

agustiniana no es un método de introspección. Si no hay 
trascendencia puede convertirse en narcisismo, en fría y estéril 
soledad. Trascenderse es salir al encuentro de Dios y 

empeñarse en la construcción de quien todavía no somos. 
Trascenderse es un camino de superación y de esperanza, 

podemos iniciar un camino hacia Dios porque Dios nos habita 
en lo más íntimo. Es la presencia amorosa de Dios en el hombre 
quien origina ese itinerario. Por eso quien se orienta hacia Dios 

vive una experiencia difícil de explicar; busca, pero sobre todo 
es buscado; llama, pero sobre todo es llamado. Da pasos, pero 

es atraído por Alguien. Es la gracia que nos llama a 
encontrarnos con Dios en el corazón.  

Propósito: Debemos   buscar inquietarnos desde la apertura 
hacia Dios. «Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está 

inquieto hasta que descanse en ti.» 

 

 

 

Lectura Bíblica: Salmo 63, 2-6 

Señor, tú eres mi Dios, yo te busco ardientemente; 
mi alma tiene sed de ti, por ti suspira mi carne como tierra 
sedienta, reseca y sin agua. 

14 de agosto 

Inquietos por LA TRANSCENDENCIA 

15 de agosto 

Inquietos por LA DEFENSA DE LA FE 



 

Sí, yo te contemplé en el Santuario para ver tu poder y tu 
gloria. Porque tu amor vale más que la vida, 
mis labios te alabarán. 

 
Así te bendeciré mientras viva y alzaré mis manos en tu 
Nombre. Mi alma quedará saciada como con un manjar 

delicioso, y mi boca te alabará con júbilo en los labios. 

 

Reflexión de San Agustín: Sermón 21,5 

¿Qué es la fe? No la ves y, sin embargo, protestas cuando no te 

la guardan. Por tu protesta das testimonio de su existencia. 
¿Cómo es que cuando la exiges la ves y cuanto te la exigen a ti 
no quieres verla? Primero abres los ojos y gritas: "Guárdame la 

fe que prometiste". Y a renglón seguido los cierras y exclamas: 
"Nada te prometí". Abre los ojos en ambos casos. No pierdas la 
fe, sino la iniquidad. Guarda a los demás lo que exiges. 

Propósito: comprometernos a defender la nuestra fe en 
nuestros ambientes y lugares donde nos movemos en lo 
cotidiano de nuestra vida 

 

 

 

 

La fe cristiana, como he afirmado anteriormente, es un don 
de Dios, una gracia sobrenatural. No podríamos llegar a 

tener fe, si Dios no hubiera tomado la iniciativa de 
manifestarse a la humanidad. “Si tú no nos conviertes, no 

seremos convertidos” (San Agustín, Comentarios a los 
Salmos 84, 8). Pero, al mismo tiempo, la fe es una tarea 
humana. Es la respuesta del Hombre al Dios que sale a su 

encuentro. Por eso, podemos afirmar que la fe es un acto 

16 de agosto 

Inquietos por COMPARTIR LA FE 



humano. “A Dios hay que buscarle e invocarle en el mismo 

santuario del alma racional que se llama el hombre interior” 
(San Agustín, El maestro 1,2). 

 Propósito: compartir nuestra fe. A la hora de tratar los 

distintos temas, debemos esforzarnos por implicar en ellos 
nuestra vida, nuestros logros y dificultades. Así el grupo 
nos ayudará a ir madurando en nuestra fe. Lo mismo se 

puede decir de nuestras celebraciones que han de ser 
celebración de la vida personal y comunitaria. Así, y sólo 
así, desde la autenticidad de nuestra fe y de nuestras vidas, 

seremos testimonio e interpelación para los demás como 
sucede en la Iglesia desde los primeros discípulos. 

 

 

  

A aquellos que quieren tomar parte en su experiencia de 

búsqueda de Dios, Agustín les propone el ejemplo de la 
primitiva comunidad cristiana de Jerusalén, referido en los 

Hechos de los Apóstoles: “Todos tenían un solo corazón y una 
sola alma, todo lo tenían en común y a cada uno se le daba 
según su necesidad”. “Lo primero por lo que se han reunido en 

comunidad es para que vivan en la casa unánimes, con una 
sola alma y un solo corazón hacia Dios”. Ahí radica la 
originalidad de la fraternidad de Agustín. Busca la unión del 

alma y de corazones, hace fraternidad para buscar la sabiduría, 
para perfeccionarse humana y cristianamente. 

Propósito: buscar ser creadores de fraternidad con gestos y 

palabras  

 

 

 

17 de agosto 

Inquietos por BÚSQUEDA 



 

 

 

Aunque en tiempo de san Agustín no existía una consciencia 

ecológica como la que tenemos en la actualidad y la relación 

con el medio ambiente estaba condicionada por otros 

elementos, el pensamiento agustiniano sobre la creación es 

sumamente rico, y nos ayuda a descubrir diferentes elementos 

esenciales que pueden orientar la reflexión ecológica en la 

actualidad "Que tu alma contemple cada una de las cosas 

creadas, y todas te gritarán: Dios nos hizo. Alaba entonces al 

creador, por todo lo que te deleita en sus creaturas" Ena. 26, 2, 

12. 

"Todas las cosas que han sido hechas por el arte divino 

manifiestan en si cierta unidad, hermosura y orden... Es 

conveniente pues que, al conocerse al creador por las criaturas, 

entendamos la Trinidad, cuyo vestigio aparece, de algún modo 

digno, en las criaturas" DT VI,10,12. 

"Que tu alma contemple cada una de las cosas creadas, y todas 

te gritarán: Dios nos hizo. Alaba entonces al Creador, por todo 

l que te deleita en sus creaturas" Ena. 26,2,12. 

Propósito: pensar alguna acción concreta que lleve al cuidado 

de la Casa Común  

 

 

 

“Esto es lo que amo cuando amo a mi Dios. ¿Quién es Dios? Pregunté a la 

tierra y me dijo: -Yo no soy. Y todo lo que en ella existe me respondió lo 

mismo. Pregunté al mar, los abismos y los reptiles animados y vivos y me 

respondieron: - No somos tu Dios; búscalo encima de nosotros. Pregunté a 

los vientos que soplan; y el mar, con todos sus habitantes me respondió: -

Anaxímenes está equivocado; yo no soy tu Dios. Interrogué al cielo, al sol, la 

18 de agosto 

Inquietos por el cuidado de la Creación 

19 de agosto 

Inquietos por LA BELLEZA 



luna, las estrellas y me dijeron: -Nosotros tampoco somos el Dios que 

procuras. Dije a todos los seres que rodean mi cuerpo: -Ya que no sois mi 

Dios, habladme de Él, decidme al menos alguna cosa de Él. Y exclamaron en 

voz alta: -Fue Él quién nos creó. Mi pregunta consistía en contemplarlas; su 

respuesta era su belleza.” (Conf. X, 6) 

Propósito: reglarnos unos minutos para contemplar la belleza de la creación 

y dar gracias a Dios por tan grandes dones.  

 

 

 

 

SOLIDARIDAD; Se define como vivir unidos a otras personas y 

grupos humanos compartiendo sus intereses y necesidades, 
compensando las limitaciones y fomentando la práctica de la 
justicia y de la colaboración. Y si no tienes nada que dar..."Por 

ejemplo, uno no puede andar; el que puede ayuda con sus pies 
al cojo; el que ve presta sus ojos al ciego; el joven fuerte presta 

sus fuerzas al anciano o al enfermo y le lleva sobre sus 
hombros" Comentario a los Salmos 125, 12. 

Propósito: Buscar realizar alguna acción solidaria  concreta 

  

 

 

La justicia de Dios se presenta ante los ojos de Agustín como 
ligada inseparablemente al amor, a Dios y al prójimo.  

Agustín entiende la Justicia desde la visión que la Palabra 
nos da del Dios de la Justicia: Dios de la Vida, 1Re 17,1, 
“Elías, natural de Tisbé de Galaad, dijo a Ajab: ¡Vive el Señor 

Dios de Israel a quien sirvo, que en los próximos dos años 
no habrá ni lluvia ni rocío si yo lo ordeno!” Jesús es el 
Anuncio de este Dios que libera y atiende al llamado de los 

20 de agosto 

Inquietos por LA SOLIDARIDAD 

21 de agosto 

Inquietos por LA JUSTICIA 



Justos, apropiándose el texto de Isaías 61, 1-2 citado en Lc 

4,18: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 
ungido para anunciar la buena Nueva a los pobres; me ha 
enviado a proclamar la liberación a los cautivos, a dar vista 

a los ciegos, a liberar a los oprimidos…” "Tú das pan al 
hambriento, pero mejor sería que no hubiera hambrientos y 

no necesitarías dar de comer a nadie. ...¡ojalá todos 
anduvieran vestidos y no existiese esa necesidad!..." Sobre 
la Epístola de San Juan a los Partos, trat. 8, 5. 

Proposito; Orar por las situaciones de Injusticias que 

padecen tantos hermanos.  

 

 

 

 la paz, fruto de la justicia que se sustenta en el orden del amor, 
es definida por Agustín en el libro XIX de la Ciudad de Dios: “La 
paz del cuerpo es la ordenada templanza de las partes; la paz 

del alma irracional es el ordenado descanso de los apetitos; la 
paz del alma racional es la ordenada armonía de la 

contemplación y acción; la paz del cuerpo y alma, la vida 
ordenada y salud del animal, la paz del hombre mortal y Dios, 
la obediencia a la ley eterna ordenada en la fe; la paz de los 

hombres, la concordia ordenada; la paz de la casa, la ordenada 
concordia que tienen en el mandar y obedecer los que viven 
juntos; la paz de la ciudad, la ordenada concordia que tienen 

los ciudadanos y vecinos en el mandar y obedecer; la paz de la 
ciudad celestial, la ordenadísima y concordísima compañía 

para gozar de Dios y unos de otros en Dios; la paz de todas las 
cosas, la tranquilidad del orden. El orden es una disposición de 
cosas iguales y desiguales que da a cada uno su lugar” (Ciudad 

de Dios XIX 13,1). El texto anterior nos ayuda a ver la 
diversidad de ámbitos en los cuales el Obispo identifica a la paz 

Propósito: rezar por la paz en nuestra sociedad, en nuestras 

familias, y por nuestra paz interior.  

22 de agosto 

Inquietos por LA PAZ 



 

 

 

"Hay dos clases de personas, porque hay dos clases de 
amor. El uno es santo, el otro egoísta; el uno se preocupa 

por el bien común en aras del entendimiento mútuo y de la 
fraternidad espiritual, el otro trata de someter lo común a 

lo propio...el uno trabaja por la paz, el otro es sedicioso; el 
uno prefiere la verdad a los honores de los hombres, el otro 
ansía el honor aunque sea falseado... el uno desea para el 

prójimo lo que desea para si, el otro desea someter al 
prójimo..." De Gen. ad lit. 11, 15,20. 

Propósito: buscar ordenar mis prioridades,  para ser  un 

buen constructor de la Ciudad de Dios 

 

 

 

Para San Agustín Enseñar y aprender fue la actividad de su 
vida. Aprender para enseñar, y enseñar para aprender  La 
pedagogía agustiniana se basa en un proceso integral 

(espiritual, intelectual, moral y de la voluntad) “encaminado a 
hacer emerger, mediante la fuerza cognitiva del amor, todas las 

potencialidades en el alumno.” Es un proceso que conlleva una 
responsabilidad con la vida para el desarrollo en las 
dimensiones: Espiritual: ayuda a encontrar «la verdad eterna 
donde el Maestro bueno y único instruye a todos sus discípu-
los». Intelectual: lleva al conocimiento de las cosas. 

Moral: orienta al hombre a una conducta ejemplar. Voluntad: 
deseando amar.  

La pedagogía agustiniana encuentra en el amor el motor para 
su desarrollo. “El amor arrastra y potencia la actividad de 

23 de agosto 

Inquietos por  construir la Ciudad de Dios 

24 de agosto 

Inquietos por LA EDUCACIÓN  



conocer y da sentido dinamizando la búsqueda que el hombre 

emprende”. 

 Esta pedagogía busca que la naturaleza humana se 
perfeccione con la ayuda del alma que contiene infinitas 

potencialidades para que progresivamente maduren en grandes 
conocimiento y virtudes. 

Propósito: buscar profundizar en la obra de misericordia de 
Enseñar al que no sabe 

 

 

 

Agustín traza en sus Confesiones, aquel "diario" de profundidad 
casi inmensurable, un conmovedor itinerario espiritual de la 
persona hacia la Verdad. "Yo deseo conocer a Dios y mi propia 

alma", expresará en los Soliloquios. 
Agustín aparece como el buscador incansable de la felicidad, la 
que sólo se puede hallar en la verdad. Para encontrarla no se 
echará atrás ante las mayores dificultades, por muy grandes y 
amenazantes que parezcan. La felicidad misma no es otra cosa 
que gozar de Dios, para Dios, y por Dios, eso es la felicidad y 
no otra cosa. Los que piensan que la felicidad es otra cosa, 
persiguen otras alegrías que no son las verdaderas. Sin 
embargo, aun así, su voluntad no se aparta de una cierta 
imagen de lo que es la verdadera alegría.  
 
Por tanto, no es propiamente exacto que todos quieran ser 
felices, porque los que no quieren gozar de Dios, que es la única 
felicidad, no quieren propiamente ser felices.  
 

Propósito: tomarme unos minutos y pensar ¿Dónde estoy 

buscando mi felicidad? 

 

 

 

25 de agosto 

Inquietos por LA  FELICIDAD 



 

 

 

 

Evidentemente la búsqueda de Dios exige una actitud de 
itinerante: actitud del que está en viaje, en camino, en misión, 
desinstalado, de esta manera mantener viva la inquietud nos 

hace constantes buscadores de la Verdad, que es Dios mismo, 
esta inquietud de búsqueda es búsqueda de sentido, de verdad, 

de bien, de felicidad, de paz. La misma que vivió Agustín, que 
nos invita a "buscar para encontrar y encontrar para seguir 
buscando" (TRINIDAD 15,2,2) 

Propósito: desinstalarme y ponerme en actitud de búsqueda. 

Ponerme horarios y acciones concretas que me ayuden a 
encontrarme con Dios.  

  

 

 

Sin duda alguna Agustín amó tanto a la Iglesia de Cristo que 
comprendió las necesidades que tenía, él no era sacerdote, pero 

el pueblo lo eligió. Amó profundamente a la Iglesia que asumió 
el papel de un buen pastor a ejemplo de Cristo el Buen Pastor 

por excelencia que da la vida por sus ovejas. La vida espiritual 
de San Agustín no nos diría nada, o más aún perdería su valor, 
si ésta no le hubiese llevado a asumir un compromiso con la 

Iglesia, la sociedad, con los pobres, con la justicia. 

 Cristo tu Señor es rico allá arriba, y pobre aquí abajo. Aquí 
sufre hambre, te pide que le concedas un préstamo y él te 
restituirá lo justo […] da a los pobres, no temas perder nada; 

cuando das a uno de sus pequeños, es a Cristo a quien das […] 
Yo, dirá, fui quien recibió cuando un pobre lo recibió; en él yo 

26 de agosto 

Inquietos por Encontrarse con Dios 

27 de agosto 

Inquietos por EL SERVICIO 



sufría hambre y en él me saciaba. Da con tranquilidad; el Señor 

es quien recibe, el Señor es quien pide sermón 390  

 

Propósito: Evaluar como estoy viviendo mi servicio a la Iglesia 
y a los hermanos.  

 

 

 

En la oración de intercesión comunitaria tenemos posibilidad 
de aprender una doble dimensión de la oración; por un lado al 
pedir por los demás (intercesión), vamos aprendiendo a estar 

pendientes de las necesidades de los demás, y por otro lado, 
vamos formando comunidad (comunión) con Dios y los demás 

hermanos, haciéndonos misterio de comunión. Vete al Señor 
mismo, al mismo con quien la familia descansa, y llama con tu 
oración a su puerta, y pide, y vuelve a pedir. No será Él como 

el amigo de la parábola: se levantará y te socorrerá; no por 
aburrido de ti: está deseando dar; si ya llamaste a su puerta y 

no recibiste nada, sigue llamando que está deseando dar. 
Difiere darte lo que quiere darte para que más apetezcas lo 
diferido; que suele no apreciarse lo aprisa concedido”. (Sermón 

105). 

Proposito: Buscar espacios de oración comunitaria 

 

 

 

La Eucaristía es vista como un acontecimiento salvífico en el 
cual se participa para estar en contacto con la misma 
autodonación de Cristo que vivifica la Iglesia y la envía al 

mundo a la misión, dándole un anticipo de la comunidad y de 

28 de agosto 

Inquietos por LA ORACIÓN 

29 de agosto 

Inquietos por LA EUCARISTIA 



la caridad sin fin que ya comienza a vivir en este mundo. 

escuchemos una vez más al apóstol que, hablando de este 
sacramento, nos dijo: «Porque el pan es uno, nosotros, siendo 
muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del 
mismo pan» (1Co 10, 17). Comprended esto y alegraos: ¡unidad, 
verdad, devoción, caridad! «Un solo pan»: ¿qué es este pan 

único? «Nosotros, siendo muchos, formamos un solo cuerpo». 
Recordad que no se hace el pan con un solo grano de trigo, sino 

con muchos... Sed, por tanto, lo que veis, y recibid lo que sois. 

Propósito: Participar más activamente de las Celebraciones 
Eucarísticas.  
 

 

 

 

Para san Agustín, la Sagrada Escritura es la expresión 

inmediata de la voluntad y de la inteligencia de Dios, por lo que 

tiene un valor extraordinario, hasta el punto de que “la palabra, 

que supera todas las cosas, no tiene precio absolutamente 

alguno”. Y en otro texto exhorta: “Créeme, todo lo que se 

encierra en esos libros es grande y divino: ahí está la verdad 

absoluta y ahí la ciencia más a propósito para alimento y 

medicina de las almas, y tan a medida de todos, que nadie que 

se acerque a beber de ella, según lo exige la auténtica religión, 

queda insatisfecho” 

El acercamiento de san Agustín a la Sagrada Escritura se 
inscribe en el imprescindible encuentro entre Dios y el ser 
humano que ansía llegar a la Patria tras la peregrinación por 

este mundo. En efecto, lo único que merece la pena para el 
cristiano y aquello hacia lo que debe dirigir todos sus esfuerzos 

es alcanzar la vida eterna. 

Proposito: me propondré a rezar con el Evangelio del día 

 

30 de agosto 

Inquietos por LAS SAGRADAS 

ESCRITURAS 



 

 

 

Otro fundamento de la espiritualidad agustiniana es el diálogo 

con el mundo, que brota de la propia concepción eclesiológica. 
La Iglesia no es otra cosa que el Cristo Total, cabeza y 

miembros, por eso podemos decir que nosotros somos Cristo, 
“porque somos sus miembros, porque somos su cuerpo, por ser 
él nuestra cabeza, por ser el Cristo total la cabeza y el cuerpo”1. 

Cada monasterio deberá ser, según san Agustín, una 
ecclesiola, que refleja la unidad de la  Iglesia toda, y que se 
presenta ante el mundo como signo y anuncio del Evangelio. 

Así pues, los agustinos entendemos el mundo como ámbito del 
amor de Dios, como reto y como tarea. Solamente 

responderemos a nuestra misión como cristianos, hijos de la 
Iglesia y miembros de Cuerpo místico, si nos acercamos al 
mundo en un diálogo de vida, porque “tanto amó Dios al mundo 

que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16). 

Propósito: Buscar instancias de diálogo, especialmente con 

aquellos que tenemos diferencias.  

 

                                                           
1 Sermón 133,8. 

31 de agosto 

Inquietos por EL DIÁLOGO 


